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L os  exploradores nórdicos quedaron totalmente 
asombrados al ver por primera vez a un narval nadando en 
las aguas gélidas del Ártico. El asombro no fue por el simple 
hecho de verlo nadar en aguas tan frías, sino por su aspecto. 

Existe una antigua leyenda sobre este cetáceo, la cual narra que, 
en tiempos remotos, fue un animal terrestre con apariencia 
similar a la de un caballo, pero con un cuerno al que se le atribuían 
propiedades mágicas. Esta criatura mística solo se dejaba ver en 
contadas ocasiones en un bosque cercano a la costa. Un día, un 
rey ordenó su caza para apoderarse de la magia contenida en su 
cuerno. Ante esta amenaza, los animales huyeron y, en un acto 
desesperado, se lanzaron por un acantilado hacia el mar. Se cree 
que fue así como abandonaron la tierra firme y comenzaron a vivir 
en el océano, transformándose con el tiempo en seres acuáticos.

El narval posee pocos dientes, pero lo verdaderamente 
sorprendente es su colmillo: una estructura alargada y helicoidal 

(como si estuviera trenzada), que en los adultos puede alcanzar 
los dos metros de longitud y pesar hasta 10 kilogramos. Aunque 
parece emerger directamente de su cabeza, en realidad se trata 
de un diente canino superior izquierdo que atraviesa el labio. 
A pesar de su apariencia imponente, la función exacta de este 
colmillo aún no está del todo clara. Algunas investigaciones 
sugieren que podría tener una función sensorial, ayudando al 
narval a detectar fuentes de alimento en los fondos fangosos 
del océano. Se sabe que su dieta incluye calamares, camarones, 
distintas especies de bacalao, y más recientemente se han 
identificado el capelán y el fletán negro como parte de su 
alimentación. Curiosamente, este colmillo solo está presente en 
los machos, lo que ha llevado a pensar que cumple una función 
de carácter sexual secundario. Algunos estudios plantean que 
podría actuar como un elemento de atracción para las hembras 
o como una herramienta en combates entre machos, ya que se 
han observado individuos con heridas en la frente y colmillos 
rotos.

El nombre de narval proviene de antiguas lenguas 
nórdicas y su significado puede traducirse como "cadáver de 
ballena". Esta denominación se debe a la coloración del animal: 
un gris pálido salpicado de manchas más oscuras que le da una 
apariencia similar a la de un cuerpo sin vida flotando en el mar. 
En cuanto a su clasificación científica, el narval fue descrito por 
primera vez en 1758 por Carl Linneo, el padre de la taxonomía 
(ciencia que clasifica y organiza a los seres vivos y extintos según 
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EL UNICORNIO DEL ÁRTICOEL UNICORNIO DEL ÁRTICO

El narval es un cetáceo, conocido 
como el “unicornio del mar”, habita las frías 
aguas del Ártico. Su biología y migración 
lo convierten en una especie clave, debido 
a que refleja la delicada relación entre la 
fauna local y el cambio ambiental.
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a través de la última evaluación realizada en 2017 la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) 
ha catalogado al narval como una especie con poblaciones 
estables y de menor preocupación, ya que la especie a nivel 
global cuenta con un total aproximado de 170,000 ejemplares, 
aunque dos de las subpoblaciones no posean un censo, estos 
números hacen que la especie no cumpla con ningún criterio 
para ser incluida en una categoría de riesgo (por ejemplo, 
amenazada o en peligro).

Las principales amenazas a las que se enfrentan los 
narvales están concentradas en dos circunstancias ambientales. 
El aumento de la temperatura a causa del cambio climático, 
lo cual afecta desde su comportamiento para la obtención de 
alimento durante las épocas invernales, hasta el tiempo de 
estiaje que pasan en las zonas costeras durante el verano. Se 
ha visto que durante el verano dependen directamente de la 
acumulación de grasa, pero los sucesos de calentamiento de 
agua han provocado que en esta temporada algunos animales 
no tengan suficiente reserva de grasa, por lo que puede 
provocar eventos de inanición.

Por otro lado, la acumulación de toxinas en el cuerpo ha 
provocado deficiencias vitamínicas documentadas en algunos 
ejemplares muestreados. Los principales contaminantes que 
se han evidenciado son los metales pesados y los compuestos 
organoclorados. Los metales como cadmio y plomo han 
sido encontrados de forma indistinta en las poblaciones de 
Canadá y de Groenlandia. Se ha visto que la acumulación de 
mercurio aumenta conforme la edad del ejemplar, siendo los 
individuos más viejos los que poseen altas concentraciones de 
este metal, acumulados en su tejido adiposo. En comparación 
con otras especies marinas, donde se han medido las 
concentraciones de metales pesados, se ha visto que los 
narvales poseen acumulaciones significativamente más altas. 
Esto sugiere una capacidad metabólica limitada para eliminar 
estos contaminantes. Esta situación no solo representa un 
riesgo para la salud de los propios narvales, debido al impacto 
químico en su metabolismo, sino que también constituye una 
seria amenaza para la salud humana, especialmente para las 
comunidades locales que consumen su carne y derivados como 
parte de sus tradiciones culturales.
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sus características). Debido a sus particularidades morfológicas, 
lo incluyó dentro de la familia Monodontidae, la cual solo cuenta 
con dos especies actuales: el narval (Monodon monoceros) y la 
beluga (Delphinapterus leucas). El narval también forma parte 
del suborden Odontoceti, que incluye a las llamadas ballenas 
con dientes. En cuanto al nombre latín que le fue asignado al 
narval es Monodon monoceros, cuya derivación proviene de 
dos palabras del idioma griego indicando la característica del 
sobresaliente colmillo, Μονόδον (Monodon), que significa “un 
solo diente” y Μονόκερως (monoceros), que hace referencia 
a la palabra unicornio. Por esta razón, el narval es conocido 
comúnmente como el “unicornio marino”.

Los movimientos que realizan estos animales entre los 
bancos de hielo del Ártico son lentos, con la retirada del hielo de 
la última glaciación, se han distribuido desde el archipiélago del 
Alto Ártico del este de Canadá, el norte de la bahía de Hudson, 
el estrecho de Davis, la bahía de Baffin, el mar de Groenlandia 
y el océano Ártico, entre Svalbard y la Tierra de Francisco José. 
Se tiene documentado que la velocidad que alcanzan al nadar 
ronda entre 2 y 8 km por hora. Aunque son habitantes típicos de 
las zonas heladas del norte de nuestro planeta, se encontró un 
ejemplar en la zona ribereña del río Scheldt en Bélgica. Aún más 
sorprendente es el hallazgo de restos fósiles en la península 
de Baja California, México, lo que sugiere que su distribución 
histórica pudo haber sido mucho más amplia de lo que se creía.

Dentro del círculo Ártico, estos animales realizan 
migraciones hacia zonas costeras de Canadá, donde las aguas 
son ligeramente más templadas. En el invierno se refugian 
debajo de los grandes témpanos de hielo, viviendo de forma 
agrupada hasta por cientos de individuos. Los sitios invernales, 
cubiertos por bloques de hielo en el Ártico, son de vital 
importancia, se ha observado que durante esta temporada es 
cuando maximizan sus estrategias de cacería, acumulando gran 
parte de su grasa subdérmica. En contraste, durante el verano, 
cuando forman pequeñas agrupaciones en zonas costeras, su 
alimentación es limitada y sobreviven principalmente de las 
reservas de grasa que acumularon durante el invierno. Estos 
cetáceos prefieren las aguas profundas, gélidas y obscuras del 
mar abierto, ya que realizan inmersiones a gran profundidad 
para localizar su alimento. Y aunque a esas profundidades la 
visibilidad no es muy buena, ellos tienen un sofisticado sistema 
de ecolocación basado en la emisión de clics desde su garganta, 
considerado un sistema acústico de tipo pasivo.

Por sus características físicas tan singulares, podría 
pensarse que estos cetáceos son especialmente atractivos 
para los cazadores interesados en utilizar su colmillo con fines 
artesanales. Sin embargo, existe una estricta regulación sobre 
el comercio de los subproductos que pueden originarse de la 
caza de estos cetáceos, como piel, carne, grasa, ocasionalmente 
tendones y, por supuesto, el colmillo. Debido a lo anterior, el 
narval está protegido por la Convención sobre el Comercio 
Internacional de Especies Amenazadas (CITES, Apéndice II), 
que exige permisos especiales tanto para la caza como para la 
recolección y comercialización de estos artículos. Además, los 
gobiernos locales de Groenlandia y Canadá han establecido 
severas restricciones referentes a la cacería y comercialización 
de estos cetáceos, en un esfuerzo por proteger y preservar la 
especie y su hábitat. Cabe mencionar que las comunidades 
locales tienen permisos especiales para el aprovechamiento de 
la grasa, piel y huesos de los narvales para consumo particular. 
Estas prácticas están profundamente arraigadas en la cultura y 
las tradiciones pesqueras de estos pueblos.

En la actualidad se desconoce mucho sobre la historia 
natural de esta especie, además de que no existen censos 
exactos sobre los tamaños poblacionales. Sin embargo, las 
estrictas regulaciones ambientales han tenido un impacto 
positivo en la conservación de los narvales. Gracias a esto, 

Aunque aún se desconoce mucho sobre el narval, ha 
sobrevivido gracias a normas y prácticas sostenibles. 
Sin embargo, el cambio climático y la contaminación lo 
amenazan. Protegerlo es crucial para conservar la especie y 
el equilibrio ecológico y cultural del Ártico.
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